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Es un trabajo terriblemente absorbente, que no deja tiempo para el doble empleo
Las almas tienen tanta necesidad de nosotros, aunque muchas no lo sepan, que
no se da nunca abasto. Faltan brazos, tiempo, fuerzas. Yo suelo por eso decir a
mis hijos sacerdotes que, si alguno de ellos llegase a notar un día que le sobraba
tiempo, ese día podría estar completamente seguro de que no había vivido bien
su sacerdocio.
Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 4

La Iglesia necesita –y necesitará siempre– sacerdotes. Pídeselos a diario a la
Trinidad Santísima, a través de Santa María. –Y pide que sean alegres,
operativos, eficaces; que estén bien preparados; y que se sacrifiquen gustosos
por sus hermanos, sin sentirse víctimas.
Forja, 910

Mienten –o están equivocados– quienes afirman que los sacerdotes estamos
solos: estamos más acompañados que nadie, porque contamos con la continua
compañía del Señor, a quien hemos de tratar ininterrumpidamente.
Forja, 38

Cuando daba la Sagrada Comunión, aquel sacerdote sentía ganas de gritar: ¡ahí
te entrego la Felicidad!
Forja, 267

La guarda del corazón. –Así rezaba aquel sacerdote: "Jesús, que mi pobre
corazón sea huerto sellado; que mi pobre corazón sea un paraíso, donde vivas
Tú; que el Angel de mi Guarda lo custodie, con espada de fuego, con la que
purifique todos los afectos antes de que entren en mí; Jesús, con el divino sello
de tu Cruz, sella mi pobre corazón".
Forja, 412

Aquel joven sacerdote solía dirigirse a Jesús, con las palabras de los Apóstoles:
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«edissere nobis parabolam» –explícanos la parábola. Y añadía: Maestro, mete en
nuestras almas la claridad de tu doctrina, para que nunca falte en nuestras vidas
y en nuestras obras..., y para que la podamos dar a los demás. –Díselo tú
también al Señor.
Forja, 579

Así rezaba un sacerdote, en momentos de aflicción: "Venga, Jesús, la Cruz que
Tú quieras: desde ahora, la recibo con alegría, y la bendigo con la rica bendición
de mi sacerdocio".
Forja, 775

Ser cristiano –y de modo particular ser sacerdote; recordando también que todos
los bautizados participamos del sacerdocio real– es estar de continuo en la Cruz.
Forja, 882

¡Cómo hemos de admirar la pureza sacerdotal! -Es su tesoro. -Ningún tirano
podrá arrancar jamás a la Iglesia esta corona.
Camino, 71

Me parece que a los sacerdotes se nos pide la humildad de aprender a no estar
de moda de ser realmente siervos de los siervos de Dios –acordándonos de
aquel grito del Bautista: illum oportet crescere, me autem minui (Ioan 3, 30);
conviene que Cristo crezca y que yo disminuya–, para que los cristianos
corrientes, los laicos, hagan presente, en todos los ambientes de la sociedad, a
Cristo. La misión de dar doctrina, de ayudar a penetrar en las exigencias
personales y sociales del Evangelio, de mover a discernir los signos de los
tiempos, es y será siempre una de las tareas fundamentales del sacerdote. Pero
toda labor sacerdotal debe llevarse a cabo dentro del mayor respeto a la legítima
libertad de las conciencias: cada hombre debe libremente responder a Dios. Por
lo demás, todo católico, además de esa ayuda del sacerdote, tiene también luces
propias que recibe de Dios, gracia de estado para llevar adelante la misión
específica que, como hombre y como cristiano, ha recibido.
Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, 59
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